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Irada de 800 egempíares-

prnTOK i>s «nscinnion.—Fu h^edicc^oll 
Ptueo liol Fríuripe Airoimo , y en i>rOTÍuci«ll' 
eu U« Ailaiiiiiiilr*cioiioi de correo*. 

LA CRONICAMERIDIONAL. 

VISITA DHSS. m\.\ AA. A NTRA SRA. 
h Virgen del Mar pairona de Almería. 

El dia 20 deOclubre de 1862 será 
memorable en muchos conceptos pa
ra eata capital, y ia tradición de unos 
«n otrcHi, y la historia misma lo lega-
tÓD á la posteridad como uno de los 
"ñm» mas faustos en los anales de este 
l^ueblo. Para trescientos setenta y dos 
«ftoa vé que la Católica Isabel Prime
ra plantó el glorioso signo de la Re-
denreÍDn con el pendón de Caslilla so-
fef« tefea«levada Alcazaba,en que mu-
cbas iietieraciohes habian visto ondear 
tTÍunfanle la ominosa enseña de ia me
dia luna. Todo eŝ te tiempo ba tras
currido sin qu9 niaguu Mdiiarca haya 
puesto so |»lahta en %sta ciudad, ni tal 
yet, le Haja ocorridd visitar la joja 
que agregó á la Corona de España la 
«ran R«ina, descubridora del Nuevo-
Motido. Pero esta gloria estaba segu
ramente reservada para la magnání~ 
ma Reina Dofía Isabel Segunda, que, 
sin duda, tiene con aquella muchos 
punios de contacto, y que como aquella 
parece destinada por la Providencia 
para engrandecer la Nación y reali-
4kr los grandes pensamientos que ini-

tiára. 
OlofióSO es en verdad para los Rc-

í̂ éá acercarse á sus pueblos, conocer 
pot SÍ mismos sus necesidades y for
mar una idea cabal j exacta de lo que 
800 y pueden ser, para tender hacia 
elles su mano protectora. Ksla ¡dea no 
puede formarse bien, mirándolos solo 
bajo el prisma de su esladislica, ni 
mucho menos ateniéndose á noticias 
verbales, que unas veces sor) poco 
eiactas, otras apasionadas, y general-
imente confusas y exageradas. Glorio
so es para nuestra cariñosa Reina se~ 
guir los impulsos de su maternal córa
lo», queriendo visitar y visitando,aun 
oue ligeramente, lahistórica ciudad de 
Almería, por masque se la pintaran 
con bien poco halagüeño colorido.... 
Un sentimiento de profunda amargura 
que debe ahogaren estos momentos el 
amor y entusiasmo por nuestra ado

rada Reina nos apartaba sin sentir, y 
aun contra nuestro deseo del objeto 
que nos proponemos. 

Glorioso una y mil veces os y será 
para nuestra adorada WvUra ti tierno 
y edificante espectáculo que ha pre-
set\ciado el pueblo de Almería en el 
Templo donde se venera la Imagen 
milagrosa de su Soberana Palrona Ma
ría Santísima del Mar. Solo de una 
piedad tan sincera y tan profunda
mente arraigada en él corazón como 
la de la católica Isabel podia esperar
se, que olvidándose de sí misma, y 
aun sin cuidarse del natural cansan
cio de sus augustos y queridos hijos, 
el Príncipe de Asturias y la Infanta 
Dofía Isabel, manifestara su vehemen
te deseo de visitar á la Palrona deAl-
JUCría, sin CüJaci;.dirse*..ni coaccdiirles. 
un momento de reposo en las cinco 
horas que ha estado en el recinto de 
esta ciudad, con tal de realizar este 
deseo que espresó desde los primeros 
momentos de su llegada. 

La Ilustre (hoy Beal é Ilustre) Her
mandad de la Víigen del Mar, ani
mada de los niiímos leales senti
mientos que todos los habitantes de 
Almería, se reunió en junta estraordi-
naria cuando se supo deíinilivamenle 
la venida deSS. MM. y AA. RH., pa
ra acordar los medios de contribuir 
por su parte á solemnizar digoítmente 
tan augusta visita. Su primera dispo
sición tan espontánea como unánime, 
fué aclamar a S. M. la Reina por Her
mana Mayor y protectora de la Her
mandad, y acordar que con el mayor 
respeto se hiciera presente á S. M. es
te vehemente deseo de la cofradía,apo
yado solo en la confianza que inspiran 
los piadosos sentimientos de la Reina 
de España, confirmados en muchas y 
análogas ocasiones. Nombróse al efec
to una comisión, encargada además 
de poner en ejecución los demás acuer
dos para dar solemnes gracias ala Rei
na de los Angeles é invocar el Divino 
auxilio en favor de los Augustos viaje
ros. La activa y celosa comisión adop
tó las oportunas disposiciones para 
llenar cumplidamente su delicado co-
mctidojpero el poco tiempo que S. M. 

la Reina habia de pormanecer en Ai-
raería y la premura con que por to 
mismo deberían hacerse todas ha co
sas, se oponían á que pudieran teaU-
zarse los deseos de la Hermadad^ y 1» 
comisión temía con fundamento quo 
se malograsen por falta de oportuni
dad y de tiempo para manifestarlos. 
El Excmo. é lltmo. Sr. Claret, que 
lleno del celo apostólico que le dis
tingue, se anticipó á SS. MM. y A A. 
para venir al Santuario de la Virgen á 
predicar, cohio predicó, la Divina pa'« 
labra, enterado del objeto de la Her
mandad y vista y leída el acta que s» 
habia eslendido en un precioso libro 
dispuesto al efecto, creyó también 
que \>ov falta de tiempo no podriaá 
realizárselos deseos que le espresó 
Don Jo¿áliamo£u£ar£ia, PrcUicador 
de S. M. que como de la cdmbion se 
había acercado á manifestárselos, y é 
suplicarle los hiciera preséntese S. M^ 
La respetable opinión del ilustrado 
confesor de S. M. parecía que debía 
hacer desistir de su propósito á la cé-* 
misión, y perder toda esperanza prtf 
falta de tiempo y de oportunidad. í ^ 
ro no desistió; y llena de cotifianiÉ &ñ 
la Virgen esperó que se presentara al
guna ocasión para aprovecharla, toda 
vez que su insistencia no podía tener̂ i' 
se por inconvenieitte, iratónduse dé 
un asunto que solo podía ceder en bé^ 
neficio del culto do la Abogada y Pro* 
lectora especial de Almeria. 

SS. MM. yAA. rodeados de una 
inmensa muchedumbre del pueblo, 
que los victoreaba con ardoroso entu.* 
siasmo, llegaron á lapuertadel Templtf 
en el que entraron bajo el palio, diiíl 
doles el agua bendita el íloBf̂ goi" láa 
S. M. la Reina. En el momento que sé 
colocaron en sus puestos se entonó la 
Salve compuesta ad-hocpor D.Pe
dro Orihuela,y que ejecutaron brillaQ* 
lerotentc las principales sefíoritaf nñ^ 
cionadas, probando en su ejecucioa 
que no disuenan los dulces femeniles 
ecos en el augusto recinto del Santua*-
rio, antes bien infiltran suavemente en 
el cofaiion esos fervorosos senlinnien-
tos que le llevan á confundirse airona» 
dado y Heno deveneraciop ante el 
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